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otros y queremos la abo- 
liciónde las clases sociales que 
ahora 5h ol Ss si peta 
armar la gran clase de los tra- 
bajadores fraternizados. 
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Tácticas 


— ANA — , 

La sociedad humana, no púr es2 
tar compuesta de seres de la misma 
especie—pues asi no licrá- Seria su- 
perftav el nombre de tal—deja- de 
ser heterogenea, pues indudablemen- 
te lo es y en muy diversas y dife- 
rentes formas, queno solo varian én 
el modo de pensar y de obrar, sino 
que igualmente en calidad y capa- 
cidad, por su intelectualidad y su fi 
sico cultivado en el ejercicio ó no 
cultivado. 

Lo mismo que sucede en la pro- 
piamente dicha, sociedad humana 
sucede en esa rama de su clase— 
puesto que en clases está dividida 
actualmente-llamada proletaria, com- 
puesta por los desheredados, por los 
obligados á vivir de su esfuerzo pro- 
ductivo, á más de mantener satis- 
fechos con el mismo, á cuimponen- 
tes de la otra ya nombrada clase. 

Y me baso para decir esto, en que 
es muy lógico que á si sea, puesto 
que además de esa heterogeneidad 
que jamas llegara alcanzar paralelo 
equilibrio, también es necesario que 
los medios de lucha, para alcanzar 
la emancipación anheladas, sean di- 
ferentes, puesto que no todos llenan 
las necesidades. Y mejor dicho, la 
clase proletaria está completamente 
dividida en el campo de la produc- 
ción, los seres que la constituyen 
efectuan diferentes labores produc- 
tivos y no productivos—como son 
infinidad quejaqui no quiero nombrar 
por tratarse de un artículo en el cual 
no pienso estenderme pero que no 
sirven más que de intermediarios en 
ía repartición de cosas útiles unos, 
y superfluas otros, desempeñando 

unciones que en una sociedad jus- 
tamente constituida no tendrian de- 
recho de ser. 

Huy más que nunca es necesario 
que se haga esta aclaración, pues- 
lo que dada la falta de reflexión y 
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APARECE TODOS LOS JUEVES 


de analizar detenidamente los cuan- 
tiosos factores y pormenores que en- 
cierra el intrincado problema, mu- 
chos individuos han creido ese vie- 
jo medio de lucha hoy llamado séín- 
dicalismo, la verdadera panacea cu- 
valo todo, cuando en realidad este 
medio, está en abierta contradicción 
á no ser de un modo inmediato, sien- 
do asi y todo dudosos sus beneficios, 
con muchos gremios cuyas condicio- 
nes de trabajo no requieren un lar- 
go aprendizaje y que por tal moti- 
vo, la abundancia de brazos no lle- 
gó á surtir los nefastos efectos que 
ocasiona en la mayoría de ellos la 
oferta superando de un modo alar- 
mante á la demanda. 

Bajo este aspecto, “on razones so- 
bradamente fundadas, el sindicalis- 
mo que hoy nos pregonan, no pue- 
de tomarse con caracter general en 
la, clase proletaria, y mucho menos 
somo medio de tranformación so- 
cial, 

La tactica ¿sindicalistas adoptada 
por muchos anarquistas en Europa 
como medio eficaz de sacar á los 
trabajadores de las garras de los po- 


-Jitices,; ¡0-tos "tenian completamen- 


te embrutecidos, noutilizándolos, si- 

no que para. sus intereses .particu- 

—Tares como ser llevarlos al parlamen- 
to y otras cosas por el estilo, pre- 
tendese imitar en esta región don- 
de casi no tiene derecho de ser, 
puesto que una gran parte, casi la 
mayoría de la clase trabajadora, es- 
tá convencida de lo que son los po- 
líticos, de cualquier clase y color 
que ellos sean, % cual viene á de- 
mostrar que el tal sindicalismo aqui, 
en la región Argentina, no puede á 
menos de ser una planta falta de 
ad la cua! jamas llegará á crear- 
as. 

La mezcla de revolucionarismo y 
política ar! noveau, que hoy día pre- 
tenden presentar á nuestros ojos co- 
“mo balsa salvadora, no puede sino 
hacer reir á toda persona que estu- 
die detenidamente el gran proble- 
ma, ese problema gigantesco. que 
hoy merece tantos esfuerzos y aten- 
ciones. 

Nosotros si. amantes como somos 
de la organización de nuestra clase 
no podemos consentir de ninguna 
forma ni aspecto que ha esta se le 
embauque de un modo tan negati- 
vo y perjudicial para la misma, Cuan- 
do deben abrirsele lus grandes ho- 
rizontes de la vida, demostrandole á 
la par que su condición, el verdade- 
ro rol que está llamada a desempe- 
ñar en la lucha empeñada. 

Las estensas he insulsas latas con 
pretensiones de justificar el anticua- 
do Marxismo, carecen yá de opor- 
tunidad, pasaron de su época, Cau- 
sando el estancamiento en la clase 
proletaria ausiona en nuestros tiem- 
pos de sacudir el oprobioso yugo de 
la tiranía tanto de la una como de 
la otra parte, tanto del uno como 
del otro lado. 

Las eternas cantilenas de ese in- 
mediato mejoramiento se sienten dia- 
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riamente, pero el tal, no se ve por 
ninguna parte. El trabajador conti- 
nua siendo la ¡eterna bestia de car- 
ga en tanto no llegueá capacitar- 
se, en tanto siga bajo el peso infor- 
me del ¡ctual régimen de falsas fór- 
mulas y prejuicios, lo cual no quie- 
re decir tampoco que se desechen 
las mejoras que pueúan seguir con- 
quistandose en lo sucesivo. 

Las organizaciones obreras, ante 
todo deben realizar obra educadora, 
en todas las formas y bajo todos los 
sentidos no solo constituyendo es- 
cuelas para la niñez, sino que ¡ins- 
truyendo á los padres que son los 
que deben dar el ejemplo en el ho- 
gar, pues en caso contrario resulta- 
ría, que, lo que las infantiles inteli- 

encias aprendian por un lado, las 
alsas y rutinarias creencias de los 
viejos lo destruirían por el otro, ha- 
ciendo un verdadero confusionismo 
en su debil e 1nesperta mentalidad. 

¿Para que andar entonces con eva- 
sivas y supteríngios cuando con mu- 
cha más facilidad se puede ir dere- 
cho al verdadero punto, hacia esa 
tan anhelada elevacíon emancipado. 
ra? ¿Que pretenden demostrarnos Con 
ese l:iamado materialismo histórico 
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LOS CONGIENZUDOS 


Es más cómodo obede- 
cer é lo conciencia que á 
la razon, por eso que dá 
cada paso la conciencia 
halla en si misma una 
escusa cuando le resulta 
un fracaso, por eso encon- 
tramos muchos seres con. 
cienzuGos, pero muy poeo 
razonables. 

F. N. 


Quizas esto, para la mayoría de 
las gentes resulte muy natural. ¡Claro! 
—Se dicen—cvalquisr alto empleado 
del estado vive de un sueldo, con el 
que mantiene á su familia. Una vez 
que este alto empleado muere, la fa» 
milia se queda sin sostén para ella y 
para los hijos, á los que no puede 
dar una eduaación sólida. Para que 
todo esto no suceda, el Estado le 
concede una pensión, pudiendo de 
este modo arreglarse como si el jefe 
de la familia existiera. Admitamos 
que tienen razón. Pero, ¿porqué cuan- 
do muere un obrero no se le concede 
también una pensión Áá su viuda? Si 
es cierto que la viuda de un alto em- 
pleado del Estado se queda desampa- 
rada con la muerte del marido, no 
es menos cierto que igualmente queda 
sin amparo la mujer del obrero, y en 
proporciones mucho más grandes 


Se dirá que un alto empleado del 
Estado es un servidor de la patria, ó 
de la sociedad. ¿Y el obrero no lo es 
también? ¿No contribuye con su tra- 
bajo al bienestar social, y á mantener 
los altos empleados, que algunos lla- 
man defensores de la patria? Admita- 
mos, si ustedes lu quieren, que hay 
necesidad de un ejercito para defender 


cuando, cada movimiento revolucios << patria ¡ivtaria de ataques, ilu-orios. 


nario habido nos demuastra que no 
han sido solas las necesidades ma- 
teriales que á ellos diron margen ni 
mucho menos, sino que otras gran- 
des causas arraigadas en el espíritu 
de algunos precursores de los tales, 
propagando un ideal mucho más am- 
vlio que el de llenar los estomagos 
vacios? 

Si pretendemos enseñar las nece- 
sidades del presente unicamente, es 
decir las económicas que sobre de 
nosotros pesan, una vez que llega- 
ramos á satisfacerlas para nosotros 
se habría resuelto el problema, ha- 
briamos llegado á la meta puesto que 
las aspiraciones no llegaban más le- 
jos, pero si en cambio estuviesemos 
compenetrado de los grandes ideales 
de redención social, nuestra meta se- 
ria mucho más lejos y nuestra lu- 
cha continuaría quizas más fuerte 
apesar de la satisfación económica. 

Es por esto que nosutros los que 
antelamos el verdadero enalteci- 
miento del ser dueño y señor de si 
mismo, bregamos por romper todas 
estas trabas que impiden el libre de- 
senvolvimiento del HOMBRE LIBRE SO- 
bre la TIERRA LIBRE. 


MÁXIMO SUAREZ 


Las pensiones 


El tener que leer el diario de se- 
siones me resulta tarea ingrata y o- 
cupación odiosa. Sin embargo, algu- 
nas veces lo leo, y casi siempre me 
encuentro con que, lo principal que 
dice es que se acordó una pensión 
para la viuda de tal ó cual perso- 
naje. 


Admitamos también que este ejército 
necesita de jefes óÓ despotas para 
mantener en él la disciplina, ó, ha- 
blando con más propiedad, para em- 
brutecer á los soldados, y hacer desa- 
parecer en ellos tod: idea ó instinto 
de dignidad humana. Asi mismo ad- 
mitamos que hay necesiddd de presi- 
dentes y ministros para dirigir, digo 
oprimir al pueblo, como hay necesi- 
dad de un pasto: para cuidar de que 
las ovejas no recobren su perdida li- 
bertad. Y, finalmente, admitamos— 
siempre si ustedes lo quieren, natural- 
mente—que hay necesidad de diputa- 
dos para fabricar leyes que aten al 
pueblo, como hay necesiiad de gente 
pue fabrique bozales para los burros 
y cadenas para atar los perros si 
queremos servirnos de ellos, y como 
hay necesidad de que el labrador ten- 
ga gente encargada de emplear el 
ganado, hacerlo trabajar con el me- 
nor provecho posible para el ganedo, 
y con el mayor provecho para él, el 
labrador. Y luego admitamos que el 
trabajo de toda esta gente es superior 
al trabajo del obrero, y que, por ese 
hecho, se le conceden las pensiones á 
las viudas. Esto podría tener aigunas 
bases donde apoyarse si no fuera que 
aun que el trabajo de esas gentes se 
considere superior, no hay razón para 
que el Estado recompense á sus viu- 
das, porque ya es pagado el trabajo 
de una manera muy superior. No hay 
punto de comparación entre los mil 
quinientos pesos que gana un diputa- 
do, con los cuarenta y cinco que gana 
el que esto escribe. Puede decirse to- 
davia qne esta clase de empleos re- 
quieren mucho más gastos que la de 
cualquier obrero. Pero precisamente 
por eso es por lo queles pagan tanto, 
porque por mucho que valga el tra- 
bajo de un hombre, nunca alcanza á 








valer una cuarta parte más que el de 
cualquier otro hombre. Y si se fuera 
á pagar según lo que vale el trabajo, 
tendrían que pagarle una cuarta parte 
más de lo que á mi me pagan, lo que 
daria el resultado de cincuenta y un 
peso con centavos, y eso admitiendo 
que el tal trabajo valga la cuarta par- 
te más que el mío, cosa que puede 
ser puesta en tela de juicio. De esto á 
los mil quinientos vá algo. No puede 
pues justificarse por ningún motivo las 
pensiones concedidas á las viudas de 
todos esos Zanganos, cuyas obras no 
tienen otra virtud que la de embrute- 
cer y espoliar al pueblo, y mantener 
entre los hombres discusiones y luchas 
odiosas á un tiempo que estériles, 
cuando no perjudiciales. 

La injusticia y la infamia de la so- 
ciedad presente, aparece en todas 
partes donde esta ejerce su acción. En 
cada puntal, en cada tornillo que 
mantiene este edificio de tetrica histo- 
ria, hay amontonadas miles de injus- 
ticias. Cada uno desus organos es una 
sintesis terrible de infamias, una larga 
historia de crimenes que han tenido 
que operarse para que pudiera subsis- 
tir. El dueblo no las vé, no las com- 
prende, porque está acostumbrado á 
ellas, y porque raras veces piensa. Y 
aún que piense algunas veces, piensa 
defectuosamente. No comprende lo que 
es justicia, y por este hecho no puede 
comprender tampoco lo que es injus- 
ticia. 

Nótese que este es un hecho que 
puede ser remediado dontro del regi- 
men actual. Bastaria para ello con que 
los directores de la humanidad, aque 
llos «n cuyas manos está la paz y la 
guerra, el prograso ó el retroceso, la 
civiización ó el salvajismo de pueblos 
enteros, —b2astaría con que estos, digo 
fueran sinceros, Pero no lo son. Por 
eso es que hay que aprender de una 
vez; hay que sacar las causas que ge- 
neran todos loz: males socíales; con 
esto el individuo no será un peligro 
para pueblos enteros, aún que este 
individuo tenga propósitos perversos. 

Los socialistas quieren efectuar la 
revolución social y dejar subsistir el 
estado. ¡Pues bien! Aunque desaparez- 
ca la propiedad privada, dejando sub- 
sistir el estado, sienipre habrá injusti- 
cias y males. Y estos males tieñez: una 
trascendencia mucho mayor de lo que 
algunos piensan, 

En efecto: no es solo por los abu- 
son que el estado puede cometer, sino 
porque habiendo un estado que se o- 
cupe de la vida social, el pueblo no 
se ocupa, y es rebaño, y no piensa lo 
que tendría que pensar si no existiera 
el estado, y si cada individuo hubiera 
que preocuparse de toda la vida social 
de la colectividad. Más bien que por 
otra cosa, es por esta,porque el esta- 
do es un medio de embrutecimiento. 

La sociedad socialista, no realizará, 
digan lo que quieran, la liberación de 
los trabajadores; porque esta solo es 
posible en una organización social 
en que cada trabajador pueda. y 
hasta tenga que tomar parte directa 
en la administración del trobajo, y 
en toda la dirección de la vida so- 
cual. 

Para impedir esto, el socialismo de- 
ja subsistir el estado. 

No es el anarquismo la utopia. La 
utopia es el socialismo, porque una 
organización como la que él quiere no 
puede subsistir ocho días sin que se 
forme una confusión de mil rayos. 

José MacBiRA. 





La sociedad general de tabaqueros 
recomienda á tudos los obreros el 
boycott á las cigarrerias, La Albun - 
dancia y La Fortuna. 

Que nadie fume los cigarrillos Ex- 
celsior, Excelsior N. 1, Caras y Ca- 
retas, Lanceros y Pebete. 


EL SINDICATO 


Ayer y hoy 
¿Necesidad de la P:opaganda? 


Es deber de todo 
compañero conven- 
cido el hacer una 
propaganda  revolu. 
cionaria, lendz y per- 
suasiva para que con- 
cientes de nuestros 
deberes y derechos 
puedamos formar en 
el ejé:cito de los 
hombres libres que 
van al porvenir á la 
conquista de sus le- 

gitimas aspiraciones. 


Mi objeto, al insertar mi humilde 
argumentacion en nuestro semanario, 
es el de traer al convencimiento á una 
cantidad mumerosa de compañeros, 
que solo viendo en todo tiempo en el 
Sindicato, un factor para mejorar so- 
lamente, sus condiciones económicas, 
hoy “al notar el periodo algido, de 
crisis si se quiere porque atravesamos 
sin estudiar el mal en su nacimiento 
le atribuyen causas que no existen 
cuando á mi criterio lo que sucede y 
lo que más tarde sucederá (sin ser 
profeta) son: las consecuencias lógi- 
cas hijas de la transtsrmación que en 
nuestra asociación, aunque da una 
manera paulatina va efectuandose y 
cuyo fenómeno no se nota en otras 
agrupaciones de trahajadores por la 
sencilla razón de que estos, observan- 
do aún hoy, viejas rutinas, tradiciones 
de antaño, adorando dioses mitológi- 
cos, que solo de nombre existen, ve- 
getan como parias constituyendo un 
obstaculo asi: para la marcha progre- 
siva, ascendente, que lleva la idea 
¡¡Libertaria!! ¡¡Emancipadora!! 

Miremos en nuestro derredor y no- 
taremos esas agrupaciones algunas que 
cuentan con más de 5.000 cotizantes 
con cantidades fabulosas depositadas 
en los bancos y donde se adora un 
Dios, donde se venera una Patria, 
donde existen honores y dignidades y 
donde por lo tanto, existe la ley del 
más fuerte, allí todo marcha á las mil 
maravillas, allí no se conoce la pro- 
testa, alli solo impera la suprema au= 
toridad de un consejo directivo, que 
constituido en super-hombres todo lo 
avasallan, coartando hasta el derecho, 
de la libertad del pensamiento. 

No vayamos muy ¡ejos, en nuestro 
gremio lo tenemos, sociedades hay y 
bien cerca por cierto de nosotros, que 
si solo concurrieseis á un: reunión de 
comisión veriais confirmadas mis ase- 
veraciones. 

Ahora bien: echemos una mirada 
retrospectiva al pasado, miremos al 
Sindicato en embrión, cuando las so= 
ciedades de miozos existenten se unian 
y se desunian, cuando la Cosmopó'ita 
construida sobre cimientos falsos se 
derrumbó y el escaso número de 
hombres en nuestro gremio que ya lu- 
chaba, por su libertad y por sus de- 
rechos, comprendió la necesidad de 
crear un nuevo organismo, que más 
solidamente constituido, respondiese á 
las aspiracioces de todos aquellos que 
capacitados óÓ no, se cobijasen á su 
sombra y  mancomunando energias 
tratasen de destruir como los demás 
salariados del mundo, este estado ac- 
tual de cosas, ó lo mismo decir á to- 
dos los factores que á la clase produc- 
tora les cohibe el derecho de vivir. 

Y bien: poco á poco sus filas fue- 
ron engrosando, llegó hasta ser una 
sociedad temida de les patrones capi- 
talistas, porque estos al primer golpe 
de vista no se dieron cuenta que co- 
mo antes, en otras sociedades simila- 
res, había en el Sindicato una mayo- 
ría aplastadora de hombres que solo 
formaban parte de él «buscando ganar 
más para tener derecho á comer 
más». 





Y como prueba de loque digo pido 
que recordeis nuestras pasadas huel- 
gas que son mi testimonio más eficaz, 
con esos movimientos se conoció que 
había entre los componentes del Sin- 
dicato «hambre, mucha hambre»; para 
toda podrían estar predispuestos me- 
nos para encarar la lucha con el ca- 
rácter revolucionario, que lo hace todo 
obrero explotado que comprende sus 
deberes y sus derechos. 

Acordaos de la actitud de unos al 
abandonar la casa donde trabajaban, 
por una puerta salían y por la otra 
volvian á rectificar muevamente, el 
pacto con el vampiro burgués, ¡toma 
mi sangre por un mendrugo! 

Y otros impávidos parados en las 
esquinas, se contentaban con  presen= 
ciar la entrada de los krumiros que 
ivan á ocupar los vacios dejados por 
ellos, y llegareis conmigo á la conclu- 
sión de que en el Sindicato solo han 
existido cerebros atrofiados y estoma- 
gos vacíos eliminando una infima mi- 
noria que no se dió cuenta hasta hace 
muy poco tiempo con la cooperación 
de elementos nuevos que han entrado 
en nuestra sociedad, de productores, 
no estriva en tratar de abolir la ex- 
plotación del hombre por el hombre 
sinó consiste en capacitar á estos O- 
breros para combatir como antes he 
dicho á todos los factores que forman 
una barrera infranqueable entre el es- 
tado de cosas actual, y la sociedad que 
soñamos para el mañana. ó 

Miremos el presente: y notaremos 
que las ideas en confuso tropel forman 
una amalgama en el cerebro de una 
cantidad numerosa de los componentes 
de nuestra sociedad, produciendo apa- 
rentemente un gran desquilibrio y que 
da márjen á que los que observan su- 
perficialmente la marcha de los acon- 
tecimientos nos vaticinen una ruina 
prematura. 

Y es que en esos cerebrosme efec 
túa una revolución poderosa que es la 
que precede siempre á la transtorma- 
ción. 

Es el efecto producido por una cau- 
sa: “La Propaganda, ,. 

Es el preludio del drama que al de- 
sarrollarse, tendrá por escenario el 


Universo entero. 


Es por fin: la fiel expresión del es- 
luerzo que el verdadero elemento re= 
generador hace, dedicandole con un 
altruismo digno de imitar, todas sus 
enorgías, haciendo caso omiso del obs- 
truccionismo que los pesimistas y mal 
intencionados les hacen. y que son los 
que con sus pronósticos, dignos de un 
oráculo, quieren detener nuestra mar- 
cha evolutiva que cada día irá más a- 
celeraua. 

Pues bien compañeros, basado en lo 
expuesto os digo: ¿Nu creeis necesaria 
la propaganda, pero una propaganda 
revolucionaria, tenaz y persuasiva, 
para que una vez por todas bajo los 
pliegos de nuestro rojo, Pendón em- 
blema de Revindicación y de lucha, 
nos unamos en fraternal abrazo, todos 
los mozos de la República, exijiendo 
sin mendigar como hoy lo hacemos, á 
nuestros mandones “y tiranos lo que 
por derecho nos pertenece? 

Yo creo que si: que la concebis tal 
cual yo la*concibo. 

Entonces pues, un esfuerzo mas que 
el triunfo será de los fuertes, será de 
los arrojados marinos, que en una mar 
embravecida, contra viento, y marea 
llegarán á puerto seguro. 

El triunjo será nosotros Los 
del Sindicato que sin temor á nada ni 
á nadies encaramos la lucha, conven- 
cidos de la nobleza de nuestros fines, 
y mostrando á los pusilánimes la ver- 
dadera senda, para llegar á nuestra 
completa emancipación . 

A esos... que soportan todas las ve- 
jaciones, y todas las infamías por un 
vil mendrugo que ha de satisfacer el 


hambre que roe sus entrañas, 

jiLuchemos!!  Luchemos siemprel! 
aportad todos vuestros usfuerzos que 
yo también contribuyo con mi humil- 
de contingente, echando una palada de 
cal para la construcción del gran edi- 
fÁicio. 

FeLiciaNo L. GARCIA 


Bs. Aires, julio 31 de 1007. 





Qae no hay partidos?... 


No os hace reir cuando se os quiera 
hacer creer de que no existen partidos? 

Cierte es de que aun todavia no exis- 
ten. ¿Pero que no pretende formarlos? 

Vamos, 3in duda que se nos ha queri- 
do tomar por chicos al hacernos Creer 
en semejante puerilidad. 

¿Con que objeto ha sido creado un 
nuevo órgano defensor de nuestros inte- 
reses? No tenemos ya un fuerte paladin 
que guarda nuestras conquistas? 

Se nos dirá que se les prohibia expo- 
ner sus ideas y esa es la causa. ¡Men- 
tiral 3 ; 

¿Y en caso que asi fuera seria motivo 
ese de crear un nuevo órgano? E 

No. Porque para eso está el Consejo 
Federal para que sus componentes hi- 
cieran publicar sus artículos ul] reJac- 
tor. Y en caso que no fueran atendidos 
tedian miles de medios para llamar al 
gremio á asamblea. . 

¿Pero fueron siquiera á dar parte ' al 
Consejo porqué uu se le publicaban sus 
producciones? No. Creo que nunca el 
redactor cometió ni la mas pequeña ar- 
bitrariedad con ellos. 

¿Será entonces que nuestro órgato no 
tiene cabida en sus columnas ¡ara sus 
articulos? Si asi fuera tendrian que sa- 
lir retardados no solo sus articulos sino 
tombien los de los demás. Para esto era 
de gran utilidad hacer un órgano mas 
grande. Yo creo que nadie se opondria 
á ello. z 

¿Qué de ninguna manera ha sido 
creado ¡ara formar una nueva sociedad 
sino para contribuir «moral» y material 
con todas vuestras fuerzas á la existen- 
te? 

Siendo asi, eontrarios mios... debeis 
ser buenos con nosotros. Ya que pre- 
tendeis hacernos todo el bien posible 
que decís «moral» y «material». 

Escúcheseme: toldo ese bien que nos 
quereis aportar desde las columnas de 
vuestro órgauo, no nus lo cobrejs, por 
favor. No notais vuestro error? Si nos 
lo cobrais cada número á diez centavos 
ya mo nos haceis bien alguno. Resulta 
que con cuatro números suman Cuaren- 


4a centavos. Si nos los guardamos para 


comprar un libro que trate de lo que 
vosotros querais enseñarnos; Sindicalis- 
mo, socialismo, Anarquismo... Si es 
sindicalismo le compraremos á Sorel, si 
es de sociologia socialista 4 Marx, si es 
de s.ciologia ó filosofia anarquista á 
Malato ó á Krolpokine y si nos quereis 
tambien enseñar ¡pensamientos profun- 
dos, caramba aunque tengamos que aru- 
ñar el cerebro, á : sicrner y áf Nietzche. 
Total por cuarenta centavos vamos á 
aprender de ellos lo que vosotros que- 
reis enseñarnos. 

Se me olvidaba: si literatura á la Par- 
do Bazan, en conclusion, que cada libro 
tendrá talvéz tanto ó mas bien «moral y 
material comp cuatro números de vues: 
tro órgano. Asi que comparsis lo uno y 
lo otro y vereis que es mas caro el 
vuestro bien «moral y material» que el 
de los libros de los autores citados, y 
resulía que el bien queda en vosotros ú 
se lo lieva el diablo. . 

¿Quereis hacernos bien? bueno; las 
columnas de nuestro paladin han estado 
abiertas o y están ahora lo mis- 
mo; si no lo haceis asi, no nos creais 
que somos chicos que se les satisface 
con caramelos, y si lo somos seremos 
caprichozos: al dárnolos no haremos Ca.- 
sy y lo arrojaremos al suelo. 

De eso que todos bregamos por el 
mismo fin, si ese fin es individual de 
acuerdo, pero que porque se demuestre 
entusiasmo compartiendo amigablemente 
en momentos que la embriaguez de los 
valz y la musica nos domina de manera 
ninguna puede servir de prueba de que 
todos luchamos por el mismo fin. 

¿Qué los medios de lucha diferentes 
son fuentes de luz? de acuerdo. Pero de 
la luz que strga de los medius distintos 
de lucha es para los que la producen 4 
es para los demos lambien, si es tam- 
bien para todos esos todos han de estar 
junto al choque donde surga. Como 
tambien las espadas que han de produ- 
cir la luz ha de ser chocándose una con 
la otra. Pero aislándose los individuos 
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“mismos pertenecen y 


——á a 


unos de otros no se como diablos va á 
cl luz ninguna. Asi es como habeis 
hecho contrarios, y si alguna luz haceis 
nadie os la ve, solo si alguno os la 
Compra. 

En conclusión, tratándose de que ese 
«entusiasmo y ese ánimo y esos choques 
raros sean pruebas lógicas de que todos 
trabajamos por el bien de la sociedad, 
talvez sea cierto para la reina de =p 0 
na. Pero para nosotros que estamos lle- 
mos de ver al lobo convertido en oveja 
siempre dudamos. 

Cuando un pescador va al rio á pes- 
ár, va á pescar los peces 'á palos? No 
“seamos inocentes. Al contrario busca ul 
sebo mas exquisito y lo pone en su an- 
zuelo. Y ya ven los pobrecitos: ellos 
habren la boquita para satisfacer su es- 
tómago, y le resulta que en lugar de 
Jlevarle el sebo del anzuelo, el anzuelo 
-le lleva hasta la cola lo mismo que el 
lobo que se oculta bajo la piel de un 
-cordero; no es mas que comerlo. 

En guardia, amigos mios, contra los 
«corderos fingidos y del pescador de sa- 
bo ex el anzuelo. 

GREGORIO CARRO 


- DE ACTUALIDAD 


Los de siemore abi los teneis, hom. 
bres que se eréen cunscientes, de 
defender los derechos, que á ellos 
acen Caso 
omiso de un movimiento obrero, co- 
mo el efectuado aqui en Bahia el día 
26 de Julio, que no á taltado Socie- 
dad Obrera y hasta obreros que no 
pertenecen á ninguna institución, 
que dejaran de adherirse libre y ex- 
Pyntaneamente,á un movimienty que 
No tenia otro caracter, sino el de 
protestar contra los hechos, inicuos 
de barbarie con que procedieron las 
autoridades del ('uerto comercial de 
1. White, y esos diez cornupetos que 
trabajan en el H. de Londres, secun- 
dados por la cocina, es decir por el 
jefe sulamente, pues los demás co - 
cineros que trabajan bajo sus orde- 
nos, hicieron caso omiso de contro- 
versias, y, exclamaciones, que al- 

uno profirió en su honorable asam- 

lea, y siguien á insinuaciones más 
honrrosas y justicieras que dictaba 
su conciencia, resolvió su Sociedad 
á la par que la nuestra prestar su 
concurso á idea tan noble como lo 
fué el acto de protesta llevado á ca- 
bo- por la Federación obrera local. 

Y esa carnerada qu: se encuentra 
actualmente de invernada en la ca- 
baña del Londres, se hicieron los in- 
-diferentes, sin quizas darse euenta 


-de que ellos tambien son obreros, ade- 


mas que forman parte de una Socie- 
dad obrera, segun ellos, que lo que 
-es en mi concepto es más bien pa- 
triotera ó mejor dicho, un corral don- 
de se encuentra encerrada una gran 
majada de carnerazos viejos y flacos, 
que no ven la hora y momento que 
los larguen de eu mísero encierro, á 
Cualquier campo, ajeno; aunque di- 
cho esté desbastado y sin pasto pa- 
ra ellos es igual pues con el ham- 
bre que tienen hasta la raiz se han 
de comer, y si no se encuentran rai- 
ces se comerán la tierra, pues les 
Conviene. 

¡Infelices no saben que en este 
«mundo no bay deuda que no se pa- 
gue, y el que mal anda, mal acaba 
ya que no hun llegado á un acuer- 
do honrroso, y beneficioso para ellos 
-Aá la vez cuando nuestra Sección de 
Bahia les propuso para que desis- 
tieran 2e sus malos propósitos y no 
-traisionaran una vez más, la causa 
del Sindicato, es buscar el bienestar, 
no solo de sus asociados, sino del 

mio en general cosa que su inms- 
titución aunque tiene el Lema de 
-L'Alianze, no es capaz, al menos hu- 
biesan demostrado, ahora que toda- 
vía les quedaba, un restu de pun- 
-donor y vergúenza, y entonces los 


- hubiera honrrado un poco ante los 
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gremios uuidos, y ante nosotros mis- 
mos. 

Pero como siempre mutis, por aqui 
no pasa nadia tenemos que engor- 
dar para vencer la sarna de que es- 
tamos atacados pues, de lo contra- 


rio no tendremos buena lana para 


cuando nos esquilen que en está 
muy lejano el dia, esto es lo que se 
han dicho y despues de todo hasta 
casi no son dignos de mencionarse, 
pues si en algo pueden preocupar á 
cualquiera es por la lana que pue- 


«den llegar á producir más tarde, pues 


como hombres ni compararse pue- 
den con ningun obrero que tenga 
un poco de dignidad, puesto que el 
trabajador por más arruinado que 
llegue á verse no deja de tener una 
camisa que ponerse y en cambio 
ellos que forman parte de una ins- 
titución, no de una institución, de 
un centro de rompehuelgas, patro- 
cinados por la canalla de la Bur- 
guesia, vi camisa traian para po- 
nerse, y llenos de lodo exteriormen- 
te sino interiormente porque el hom- 
bre por ciertas vicisitudes, puede 
llegar á verse arruinado hasta el úl- 
timo extremo, pero, nunca debe de- 
jar invadir su conciencia de ciervo 

Engordad os vuelvo á repetir apro- 


vechad el campo encuanto os sea 


fertil que no esta muy lejano el día 
que os sorprenda un cartel con la 
inscripción siguiente: 

Del Londres la cabaña 

muy pronta remataré 

Carneros de buena lana 

que á los corrales enviaré. 

AZOTE. 


La Haelga General 
en Bahia Blanca 





Suceso luetuoso-- varios caidos 

Fue esta jornada la primera que los 
obreros de B. Blanca dieron á co- 
nocer la fuerza de union y solidari- 
dad al llamado de la Federación 
todos los as respondieron las 
de comercio cerraron 8us puértas. 
Nuestro gremio dio una nota salien- 
te asociadora al pueblo de protesta 
por los obreros caidos en el Puerto, 
ningun compañero de esta sección 
trabajo, las diterentes casas del ra- 
mo no habriron sus puertas solo el 
Hotel de "Londres trabajó con su 
brigada de lanudos los mozos de la 
cabaña la alianza y el gran krumiro 
el jefe hora que debe tomar en 
cuenta la Federación obrera y los 
diferentes gremios, que este gran 
gran crumiro y el famoso capataz 
un tel Sabat fueron los dos causan- 
tes del fracaso de nuestro movi- 
miento al capataz ya le dieron su 
merecido con la galleta por ser de- 
masiado (rufian) pues el Dueño ne 
admite más rufianes que aquellos 
que son de su calaña y como esta 


infeliz tuvo la debilidad de llevar 


partes al comanditario fue lo sufi 
ciente para que lo dispidieran cari- 
ñosamente. A esta galleta agrega- 
remos la de un mozo venido tam- 
bién de la misma calaña mas como 
no es frances pues se llama el (Cu- 
buna) no estaban mas de acuerdo 
en tenerlo entre los franceses y le 
dieron pasaporte esperamos que si- 
gan dandole el mismo merecido á 
todos los que forman parte de dicha 
majada en el Boycoteado Hotel de 
Londres, el que hace de patron 
tambien tuvo un gran disgusto con 
el Peluquero y debido á ello resol- 
vió dejar toda la barba y el bigote para 
que los huelguistas no lo conocean 
-- pl que se disfigure algo 
Pe : 


) Un Mozo 
Bahia Rlanca, 29 Julio de 1907. 
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ALELUYAS . 


Un señor gastronomo, ez el número 2 de 
un periódico que se dice vo con los 
derechos de la gente de blusa—entiendase 
bien, no de satana—escribe un sueltito que 
pone de manifiesto su capacidad in- 
telectual. ¿Qué-más se le puede decir? 

litula el articulo en cuestión — que es 
una miniatura—Revolucionarios de papel.., 
tal como se lee, y ese señor aunque no lo 
dice trata de justificar que es más revolu- 
cionaria la obra de un Ravachol (?) que la 
de un Kropokine. 

¿Quiéren convencerlo de lo contrario? 
pues tengan á bien dirigirse al tal señor, 
que lo que es yó no pienso á gastar pol- 
vora en chimangos... ... 

.o 

Ven luz además en tal publicación—nua- 
da sospecho3a de encubrir manejos de sa- 
cristia, puesto que derrama torrentes de 
luz?fsobre estos obscuros gremios —otros ar- 
ticulitos por el estilo los cualea son toda 
una novedad todos sin excepción dicen 
cosas ignoradas. ¡Por nada dicen muchos 
peritos en la materia, que el hombre supe- 
ra en inteligencia á los demás animales de 
la escala zoológica!.... ¡Ah! ¡como nos es. 
tán convenciendo!.... 

Calculense ustedes y no voy á mencio- 
nar más que el primero por serel más im- 
portante, el enigma que nos presenta sola- 
mente para averiguar de quien es, lo cual 
es necesario, ya que en el se menciona el 
nombre de Georges Sorel el cual no debe 
haber hecho ninguna mala acción á esas 
ra que lo asesinen de esa ma- 
nera, resultando que en el sumario el tal 
artículo dice ser obra de la redacción y 
aparece firmado por un tal Continuará lo 
cua] nos á tomado de sorpresa pues hasta 
la fecha on que,ese señor fuera 
miembro de la tal redacción. Si sabíamos 
que el director en jefe del periódico en 
Cuestión era un joven muy  conocido—que 
no pertenece á ninguno de estos gremios— 
por sus reflujos los cuales llegaron atacarlo 

e tal manera que de eador de anar- 
quismo se pasó á sindicalista, y de esto á 
simple gastrónomo. Conste además que el 
tal no figura para nada en el periódico 
aunque maneja todos los títeres. Pero cu- 
mo iba diziendo, se titula el tal artículo 
«El derecho Obrero» pretendiendo justificar 

ue este derecho no es el” de continuar 
Siendo paria, sino que es otro derecho se: 
gun lo dice el ya nombrado Georges So- 
rel. ¿Y si á este señor en vez de decir 
eso se lo hubiese antojado decir otra cosa 
que diría Don Continuará? 

Verdaderamente el mundo está hecho 
una.... bola. Si esa luz es la que das, ¡apa- 
yá y vamonos hermanos!..... 


EL YERNO pE Doy JUAN 


¿Simbólicas?... 


Es un día de fiesta; las muche- 
dumbres se apiñan... inmensas Ca- 
rrozas llenas de lujosos lacayos Cru- 
zan la ciudad. 

Los monjistas admiran el gesto 
magestuoso de ayuella demostración 
santa... y los padres de la patria 
alababan con destempladas frases la 
filantrópica... ciudad de la democra- 
cia; los ministros de Dios adoraban 
aquel símbolo... y las multitudes 
obedecí.n las palabras de sus direc- 
Lores .. 

Aparece el primer representante 
de la nación, el pueblo aplaude y 
unos cuantos vivas se dejan sen- 
tir. . 2 y 


Reina un momento de calma; de 
un pequeño recinto se deja sentir 
un minucioso discurso dando utópi- 
cas palabras de la ciudad hospitala- 
ria y de la abundancia: un murmu- 
llo corre por entre los presentes y 
una inquietud se avodera de ellos... 
¿quién era el que había causado es- 
te movimiento?... 
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La aparición de dos chicos que 
piden pan... y los guardias del orden 
quieren impedirles la entrada... fra- 
ses de descontento corren por entre 
los allí presentes. El pueblo grita, 
fuera! fuera! que vienen á impedir 
que los señores se diviertan... las 
tiernas criaturas desesperadas por 


el hambre piden limosna... un oficial 
ordena su captura y siéntese un 

ran murmullo... los chicos preten- 

en escaparse, es inútil... su tenta- 
tiva; cinco guardadores del orden 
con sus manos homicidas sobre las 
tiernas Criaturas .. la monstruosidad 
se ha realizado... el pueblo ve la 
obra llevada á cabo por los esclavos 
del tesoro y aplaude... 

Aparece el primer magistrado 
sus ministros en una lujosa carroza, 
nuevos vivas se dejan sentir al ído - 
lo y á la patria... : 

Y “mientras tanto el sol apureca 
en sus órbitas llenas de negros 
crespones en son de protesta... y 


"las nubes anuncian una gran tor- 


menta... 

De muy cerca se siente otro mur- 
mullo, era un hermoso banquete 
que se realizaba en honor de los 
representantes extranjeros, las mul- 
titudes se apiñaban á su alrededor 
admirando como la clase... realizaba 
sus festines; á corta distancia un 
triste cuadro aparece á la vista... 
es un joven de pálido rostro que 
regresa de una batalla, de defender 
la patria, viene junto á sus padres, 
inútil, sia una pierna; piensa en- 
contrar donde recogerse pero aquí 
encuentra el fin de su existencia. 
La clase capitalista decreta el desa- 
lojo inmediato de donde habita por- 
que no podían pagar su alquiler... 
se imponen por la fuerza á no aban- 
donar aquel rincón que les sirve de 
refugio... pronto los curiosos acuden 
á aquel lugar, el público ayuda á 
la mal llamada justicia... y nuevos 
vivas á la patria salen de aquel re- 
baño... 

Los rincones de la ciudad llenos 
de cuadros de miseria, en el centro 
en la plaza donde se levanta una 
estatua de... Libertad, el pueblo dá 
vivas al ejército y á la patria... pero 
cerca de aquel recinto casi por un 
rincón desconocido se nota la apa- 
rición de un ser con el semblante 
risueño, casi satisfecho de su obra... 
como uno que quiere yenganza de 
aquellos fesiines. y lanza... 

Dos explosiones una tras otra se 
dejan sentir... media docena de pa- 
rásitos ruedan por el suelo... huye 
y los que se encontraban en la pla- 
za persiguen á la mano vengadora... 
el pueblo... apluude á los que re- 
sultaron ilesos. 

M; BouLosa. 


—_—_— A 
Compañeros de Salta 


De fuente fidedigna he sabido que 
estais en vías de reconstituiros| y 
llenar el claro que dejasteis en las 
filas de nuestro sindicato, muy bue- 
na idea compañeros, es tiempo ya 
que desaparezca de entre vo”oiros 
esas rencillas personales que solo 
sirven para aunentar el ensañamien- 
to de vuestros pairones que 03 €S= 
tán explotando á su entera satistac- 
ción, y aprovecnandu sin miramien- 
to algnuo de vuestro trabajo honrado. 
¿Y todo porqué?, porque us ven des- 
unidos y se os crée incapaces de 
hacer valer vuestros derechos de 
hombres libres y pensadores, peru 
creo que esto está locandu á su fia, 

ues Bo estimo ventajoso para hom- 
Bros de sano criterio que hagan es- 
fuerzos para alcanzar un fin mez- 
quino como, hoy por hoy, hacen los 
señores patrones propagando de un 
lado á otro y creando una atmóste- 
ra malsana diciendo que el sindica- 
to está mal fundado y que, todo mo- 
zo qe á él pertenezca nunca deja— 
rá de ser un simple mozo. 

Cuan equivocados están — creen 
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que nosotros estemos obligados á 
pensar como ellas piensan, es decir 
en el presente y en si mismo, nos- 
otros no debemos prestar atención á 
tan ponzoñosas palabras y hacer ca- 
so omiso de sus galanterías, ofreci- 
mientos y promesas mentidas, por- 
que todos llevan un fin lucrativo, 
se vé claramente el temor. que tie- 
nen de que el sindicato surja de un 
día para otro (y surjirá proteste 


- quien proteste) y no hacen otra co - 


sa que ofrecer y hacer promesas pa- 
ra entorpecer los buenos ideales de 
compañeros conscientes que quieren 
emanciparse, pero todo cuanto ha- 
gan será inútil porque vendrán á 
aumentar el furor 3 el deseo de 
constituirse en sociedad para defen- 
derse de tanto vejámen. 

Así como se siente á los patrones 
vanagloriarse de su buen corazón 
para con los trabajadores, también 
se siente á muchos compañeros la- 
mentarse de su dificil situación, por- 
que desde que el Sindicato interrum- 
pió so marcha, esos sanguijuelas de 
capitalistas reanudaron su árdua ta- 
rea de explotar á los que, en pro- 
cura de pan para la familia, traba- 
jan en sus casas, eso no me extra- 
ño, lo que si me extraña es que, 
habiendo compañeros iniciados en la 
lucha permanezcan indiferentes cual 
mansos corderos ante tanta humilla 
ción y no lanzen un grito de pro- 
testa teniendo la seguridad de ser 
secundeados por otros igualmente ex- 
plotados, callar es otorgar ¿y por- 
qué consentis en que se gasten 
vuestras fuerzas en provecho de ¡os 
señores? : 

No puedo permanecer indiferente 
ante tanta Canallada y humillación 
no puedo por menos que renegar 
contra esos Buitres que os chupan 
la sangre como la abeja chupa el 
sumo de las flores para aumentar 
su acaramelado panal. 

Es preciso ya que teneis la bue- 
pa idea de volveros á constituir que 
lo hagais sin perdida de. tiempo, 
bien veis que la idea avanza, se en- 
grandece, y destruye el error en 

ue estais sumidos desde un tiempo 

esta parte costeando el goze y la 
risa á vuestros explotadores, y sin 
embargo sostenels ese error fingien- 
do ignorarlo porque no habeis pen- 
sado en el tristísimo papel ,que es- 
tais desempeñando en provecho del 
amo. 

¡Esas manos á la obra! | 

Vuestro y de lá causa. 

POLO. 

Tucuman Julio de 1907. 


Importante 


El a Federal en su última reu- 
nión acordó, en vista de que los sellos del 
mismo fueron robados de secretaría, mandar 
hacer uzo triangular y pasar aviso del ca- 
so á todas las secciones, por si acaso los 
autores de este hecho — que seguramente 
no sería con sanas intenciones hubieran 
sorprendido al gremio en el interior con al- 
guna de las suyas.. 

Quedan prevenidas las secciones sobre 
notas, que puedan recibir 6 hayan recibido 
selladas con las antiguas. 

El actual es triangular. 


ECOS DEL GREMIO 


Sección San Juan 








Me creo un deber manifestar y hacer 
púb'ico el hecho acaecido en esta sección 
y que se produjo el día 14 de Julio del 
corriente eño, aunque no ha sido un 
gran movimiento de todo el gremio, que 
nunca lo habrá, es decis, lo puede haber 
vi no fuera por lo inconcientes que son 


EL SINDICATO 


la mayor parte de nuestros compañeros; 
sg eso no puede haber nada de adelan- 
en nuestro gremio, sino pequeños in- 
cidentes que mal que mal Alo 
cuperado. z 
| hecho fué el siguiente: días pasados 
los compañeros que trabajan en la Con- 
fitería «El Aguila», uno de ellos, se vió 
insultado por un cliente qué concurre á 
esa casa. Á más de no pagarle lo que 
le había servido ni reconocerle la cuen- 
ta, el compañero ofendido y ya cansado 
de tanto tolerar las q palo rs que 
dicho individuo le hacia como hay 
muchos de esa índo!e, le observó al pa- 
trón que no lo serviría más, y que si él 
no moderaba á dicho cliente, antes de 
da sucediera otro incipenle y de faltar 
la casa, se retiraba. 

El patrón, le contestó que uo tenía 
por qué observar al ciiente y que se 
arreglara con él; así quedaron las cosas 
cuando á los dos días siguientes- el tal 
cliente se sentó en una de las mesas 
que el compañero servía y llamando pa- 
ra que se le sirviera; el compañero no 
le quiso servir ni los demás tampoco 
pues lo habían boycoteado, y tuvo que 
servirlo el patrón. 

Al día siguiente vuelve á sentarse el 


se ha re- 


individuo en el sitio anterior del mismo: 


compañero y principia á llamar; los 
compañeros se niegan á servirle, y el 
cliente viendo que no le hacen caso prin- 
cipia á proferir amenazas. Ante esta ac- 
titud del cliente nuestro compañlers lla- 
mó al patrón y le dijo que él no traba- 
jaba más y por lo tanto le arreglara la 
cuenta, pues se retiraba. Estando dicien- 
do ésto nuestro compañero al patrón, 
había presente otro compañero trabajan- 
do de extra que no tuvo inconveniente 
en servir al cliente, á pesar de estar 
avisado, aquí fué Troya; los compañeros 
no pudieron tolerar que el compañero 
ofendido se fuera y ei que había faltado 
se quedar+, resolviendo entonces aban- 
donar todos el trabajo, sacando todos á 
un mismo tiempo la ropa. 

Al que subscribe no le avisaron lo 
que pasaba y no luve conocimiento de 
lo sucedido por estar en el mostrador de 
licores como coctelero y en ese momen- 
to tenia que salir para comer y volver 
tres horas después. Salía para enterarme 
lo que pasaba y antes de hacerlo me 
llamó el encargado de la casa, Ó. más 
bien dicho primo del patrón para reco- 
mendarme que volviera pronto porque 
estaba sin personal, pues solamente se 
quedó el compañero que había faltado y 
trabajaba de extra. Yo le conteslé que 
volverla á la hora que tenía que entrar, 
como siempre, pero no enseguida y salí 
á buscar á mis compañeros €n el local 
social de la sección; nu encontrando nin- 
guno resolví esperarlos, pero en ese mo- 
mento llega un joven, hermano del clien: 
te boycoteado buscando á los compañe- 
ros para arrsglar el asunto y al mismo 
tiempo mandado por el Puso diciendo 
que fueran á lrabajar. Yu le contesté 
que si iba á la confitería que le dijera al 
patrón que viniera al local del Sindicato, 
no sin haber antes mandado el patrón 
un coche buscando á los compañeros 
para que fueran á trabajar. 

Resultado: viéndose el patrón sin per- 
sova!, no luvo más remedio que presen» 
larse en nuestro local social-—que en ese 
momento llegaron mis compañeros — 
tratar del asunio por el cual se llegó 
un arreglo en la siguiente forma: 1% Que 
todos los compañeros volverían al traba- 
jo pero con la condición que al cliente 
en discordia no lo servirían por lo cual 
aceptó el patrón comprometiéndose á no 
admitirlo más en su casa; y 2% Despedir 
inmediatamente al compañero que había 
faltado, pues el patrón manifestó que el 
tal compañero había tenido la culpa 
siendo que él estaba avisado de que no 
podía servir á dicho cliente. - 

De este modo quedó arreglado y todos 
los compañeros volvieron al trabajo ha- 
ciéndole siempre el boycot al cliente á 
pegar de no haber aparecido más por la 
Casa. 

Ahora bien, compañeros, estos inci- 
dentes lienen que suceder siempre que 
nosotros nos hagamos ulrás, pero si 
obramos como esta vez, mo sucederán 
más en lo sucesivo, pues con esle triun- 
fo nos respetarán más los patrones y 
clientes, ] 

Pero también es preciso que no nos 
durmamos sobre los laureles conquista- 
dos, ahora menos qne nunca, pues ya es 
tiempo que nos lanzemos a la lucha, ya 
hace más de un año que esta sección 
está constituida y todavia no se ha he- 
cho se puede decir casi nada, estamos 
como si no existiera la sociedad, esta- 
mos atrasalo en todo, no hemos pedido 
ninguna mejora, pues parece que eslu- 
viésemos conformes con los miseros sa. 
larios que nos pagan y sia embargo nos 
duejamos siempre; todo por qué, por el 

echo de que somos demasiado  condes- 
cendientes. No pensamos ni nos damos 








cuenta de que somos los eternos explo- 
tados y que seremos si seguimos siendo 
la mayor parte inconcientes. vdd 

Hay que despertar compañeros de ese 
sueño pesado en que estamos sumidos y 
lanzarnos sobre esos burgueses que 
siempre nos quieren tener bajo sus pies; 
reaccionemos compañeros y unámonos 
los conciantes o somos aunque pocos, 
y demos un golpe, poeentanós un plie- 

de condiciones pidiendo más salario y 
escanso, pues está en nosotros contan- 
do con la solidaridad de nuestros com- 
pañeros de las demás secciones que com- 
ponen nuestro Sindicato y con el apoyo 
moral y material de nuestros compañe- 
ros de causa, veo que tenemos que ha» 
cer mucho por varios lados, á más que 
eslamos desorganizados, tenemos mu- 
chos compañeros qne nos hacen la gue- 
rra, tenemos muchos que se ofrecen á 
las casas sin dar conocimiento á la Co- 
misión y trabajan por casi nadal y quie- 
nes son estos! una punta de viciosos que 
además no saben trabajar. : 

En fin, compañeros, es una calamidad 
lo que pasa en esta sección, haber si 
tratamos de arreglar estas cosas, pues 
son muy necesarias para seguir por la 
senda que nos hemos propuesto Seguir, 
así compañeros no retrocedamos, pues la 
vida cada vez se nos hace más amarga, 
más imposible, más pesarosa y nosotros 
no es posible que sigamos siendo los 
br hasta cuando vamos á estar 


Espero que estas pocas lineas sirvan 
de ánimo para lanzarnos en el camino 
del progreso y adelanto á que estamos 
obligados á seguir, recuperando más, Jo 
que nuestros sudores y nuestras fuerzas 
producen, por conseguir aquel mísero 
mendrugo que recibimos del burgués, 
que sin costarle ningún sacrificio ni el 
menor trabajo vive mejor que nosotros, 
cambiando trajes todos los días y todo á 
eosta de nuestros sudores. : 

No es posible compañeros que siga- 
mos tolerando estas cosas; demos un 
paso aunque sea el primero, y veremos 
que nos será beneficioso. Manos á la 
obra compañeros, sacrifiquémonos algu- 
na vez para hacer respelar y reconocer 
nuestros derechos. 

A la lucha! 

uestro y de la causa.—Augusto Loaiza. 


Sección Buenos Aires 


Día por día estamos viendo en nuestro 
gremio una cantidad de atropellos que no 

ueden más tolerarse. Ayer fué ea Bahia 

lanca, hoy es en Buenos Aires, y no 
son solamente los clientes ni tempoco 
los patrones, sino que también ciertos 
empleados superiores qua quieren atro- 
pellar á nuestros compañeros, 

Dias pasados en el Restaurant Bruns- 
wick, en momentos del servicio, el com- 
pañero Sulla tuvo una diferencia con el 
adicionista por que tenia un error y el 
compañero le protestó alegando para ello 
razones que él tenfa, dando motivo para 
ello que este «señor» sacara un revolver 
y amenazara con él á nuestro conipañe- 
ro, el que á la vez se calló hasta que- 
arse al gerente, el que le contestó que 

os eran lo mismo y que por Jo tanto 
se desentendía de todo. 


Guando nuestro compañero vió que la 
razón se la daba al referido adicionista, 
tomó el medio más práctico, sacándose 
el delantal y- llamándolo al orden, el 
que le contestó con groserias saliendo 
hasta la -cocina donde el compañero 
echándole la mano al revólver con la 
otra le tomaba la medida de las costillas 
y como consecuencia le puso la marca 
de sus puños. ¡Bravo por nuestro com- 
pane Pudo convencerse que los hom: 

res que Obran de mala voluntad no se 
le convencen con razones, sino con la 
fuerza. 


Nalural que perdió el trabajo y no por 
eso fueron capaces de hacerle sentir la 
fuerza á esos hombres que se permiten 
atropellar á los que tienen que ganarse 
el pan de cada día, no solamente es ne* 
cesario que el respeto individual sea un 
hecho sino que debe ser colectivo para 
asi imped:r que á consecuencia de un 
capricho tenga que perder el trabajo 
un «compañer0». s 


Las huelgas no .ssolamente deben ser 
por el aumento de salario sino fambién 
contra el atropello individual, 1a huelga 
de dignidad; pues por eso es que la so- 
lidaridad obrera se impone, para ello no 
es necesario que Jos individuos piensen 
igual sino que piensen que deben impo- 
nerse contra el fuerle, supuesto que es 
imponer la justicia, y si queremos curar 
nuestros males es necesario la demos 
tración enérgica—Reporter. 


Los compañeros trabajañi en la Ro» 
tiesceta Halguiadonty be hacen. saber por 


medio de una nota no ser exacto el relato 
del incidente firmado por el compañero Jo- 
s6 Lista en el número pasado. 

Pues á pesar de existir el hecho este 
fué por la mañana, cuando no se hallaba 
más que un comp. presente, el cual inter- 
vino haciendo de su parte todo lo posible 
en dicho caso. 





Sección Santa Fé 


RAA MAA 


.En la asamblea celebrada por esta sec- 
ción el 18 de Julio fueron nombrados de la 
Comisión Revisadora de Cuentas los _com- 
pañeros Evaristo San Julian y Juan. Roa; y 
aceptados como socios y reincorporados los 
siguientes compañeros: Evaristo San Ju- 
lian, Juan Fleita, Francisco Tachero, An- 

=tonio Nals, Arturo Sanchez. Con pase del 
Paraná Remigio Muñoz, del Rosario Anto- 
nio Alcover. Al mismo tiempo se previe: 
nen á los compañeros en general tomen 
nota del artículo 18 de los Estatutos que 
dice no atrasarse más de tres meses sin' 
causa justificada. E 

: José LemBroN 





Habiendo sida nombrados para re- 
dactar el presente numero, los dele- 
gados por San Juan, Santa fe y 
Cordoba, recibiéndose además gran 
cantidad de colaboraciones, se ha 
acumulado el material de tal - modo 
que nos vemos en la necesidad de 
dejar muchas cosas para el proximo. 





Sección Rosario 
Balance del lo dl Wayo de 1907 


121 Recibos socios activos 1.10 





c/u $ 133.10 
3 Protectores á $ 2 c/a -». 8.00 
, reo señor Isaac Mendieta > ST 

(1) e Pp A 
Por 21 días lll de la C, S. 
de cocinero » 21.00 - 
" Total $ 175.10: 
SALIDAS 
Por 28 días de sueldo al dele- A 
o ; 
Alquiler local social » 55.00" 
Luz electrica »  -1.85- 
Suscripción mercantil » 2.00 
Gasto del (5) > 6.90 
Giro y estampillas » 4.45 
Gasto cancelería » 2.60 
Dos papeles selluilos por la soli- 
citud á la municipalidad "» 2,00 
Suscripción «La », «La : 
Vi ia», «La Argen- 
tina» y «Caras y » 4.90 
» «La Protesta» Abril y Mayo » 8.00: 
10/00 cobranza . » 12.90 
10/00 al O. F. por el mes de Marzo » 10.70. 
s Total $ 168.20 
RESUMEN 
AAA a AX 
Entrdas $ 175.10 
Salidas » 158.20. 
Saldo á favor » 16.90 
En tesorería de Atril >» -34.78 
Total en tesorería $ 51.68 
CAP ¡TAL 8001 
Depositvu Banco Español 1106.03: 
O 
Cuentas á cobrar » 112.00 


| Total $120.71 
VICENTE DimaAsi, $: 


General — TorELLO 
VIOLA, Tesorero—TómAs CorRvALÁN, R. de 6.. 





El Consejo Federal celebrará sus 
reuniones todos los martes á las 2 
y 112 p.m. hasta nuevo acuerdo, 


A A AA ————. 


. 














